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N E G RO 
EN FL ANDES 





V Aleras^ Infaritci ja 

de ÍA^isclatecida Espsña, 
que entre coda s i a s' N ai jane^^ 
por cu valor reséñalas: 

Oye «Je uii valiente Negro 
la fuerza* y val^r que alcanza» 
puessc ajcompañáii con el 
io'sdelallaye Dorada, 

1 ti. » ^ 

Duques, Condes, y Marqueses 
Señores de grande sa lva, 
siendo hjio de una Njgra, 

'que de 0. PccJrp era Esclavas 
mas'púr sus .buenos servicios, 
la libertad al.canzíira. 

^.levóle la incii nacton 
de servir ai llcy de España, 
j en este dichoso nenapo 
unas Compañías mnchsq 
ilaCiqUad <^c Lisboa, 


con ellas va el Duque de A;va. 
Fui en casa del Duque un diZn 
y con briosa arrogancia 
le dixe: Gran Capitán, 
i-rvete de darme plaza, 

¡jue por el Cielo que adoro,' 
y por ei^a humilde Espada* 
he de seguir tus Vanderas,' 
hafta morir en campaña» 
til Duque me pidió el rjombrc,’ 
jixe que Juan me llamaba. 

Y respondió el Duque invino: 
LUtriare desde oi Juan dcAtVE* 
que te hededar mi apellido, 
porqué tu valor me agrada. 
Erobarpuérae; y pasé a Fianífcs,; 
mpezaodo en sus Campañas 
a dárgloriai 3 mi nombre, 

;^y r4Ucvo asunto á la fama. 

Un 



ÓU me Timo cl Duquc,. 
y d xo: Anvgti Juan de Alvaj 

aquella noche conviene 

á la Coroiu de España, 
que tra giS del Enemigo- 
uaa Po^ca maniatada, 

A l ertiba un Ca pitad, 
qu - Don Juan de Roxis llan»at>, 
y ardiendo en airada invidia, 
de eiU suetteal Duque le había; 
bJ j es veiguenzu de Españoles, 
lo que Vutx-ekncia ma.nda, 
que vaya un gro á gozar 
empresa tan, noble, yalt i: 

Koai C spit ines \ra lien tes, 
S.ogentos, Cavos dé Esquadea? 
Y si no, yo iré señor, 
porque ese perro no, vaya^ 
Mucho lo agradeció el Duques 
pero que fuese míe euc.uga, 
y,.yo al nairar tal desprecio, 
dixé, ardiendo en, ira, y saña: - 
Oi Capitán inviclibso; 
quien te cogiera en Campaña,, 
vieras la Espada del Negro, 
havét sLobras como hablas! 

Asi que vino ía n,oche¿ 

. cahavr é ac'f Is Estacada, 
donde encontré.ai Capiran^ 
que paseándose andaba* 

Póseme una miíscarilla, 

,y,ál punto arranqué, mi espada 
Sacó el Ca pitan; la su ya,, 
y a golpes, ya cachilladas 
le abatí ufl.a punta al suelo, 
y luego sobre él me echara, 
y después que se vjó sn tierra, 
con una voz delicada 
me pide, que no lo mate, 
le dixvj q ue se vayai 



J '' 


y aJviitiese de c.' a;inCí 
v^uesoi hombre de üos caras, 
y si unxáqui le perdona, 
lü macara otra mañana. 
Quítele una banda coxa, 

con rapacejos de plata, 

que por señal de mi triunfo; 

• hize que me la d Xira. 

A la Tienda dei Gran Duque 
■fuéi diciendo en voces altas; 
w Desgraciado fui. Señor, 
lll.éfta aoche cn la-Estacada,. 
'sintióme la Centinela, 
liO'aviso, y tocóse alarma, 
laiióíUna Maogj furiosa, 
ftconoció.la Campaña, 
resisttendeme a su esfuerzo; 
de entre todos me encapara, 
l-Ércando en eftas mtnriías, 
yo alegre,y gozoso cntráraí 
con qua tro Pollas rendidas,, ’ 
tod 3 s q ua tro- man ia ta das, 

61 Duque asi que m.e vidoí 
seña levantado, y me abrazad 
volviendoal Capitán, . . ■ 

con mui corteses palabra^j 
lixeie: Señor valiente, 
sírvase usted de esa vanda; 
que le quité. al Enemigo- 
esta noche en la Campaña. ' 

El Capitán que lo advierte, ' 
ha turbado, y no mehabiál|! 
mas el Duque mi Señor, 
me honró, con una Al a bardad 
Con tlttiiode'SargcniOi 

cou ella tiLe paseaba, 

ya m urñiu raban de mi 
codos los tercios de 5spañ^ 
m y eftando yo con el Duque 
visper^ de Saapa Ánaj, 
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l'í-'io nn Sj’JiJo 2 trocea nts.. 
qut 6íb¡auibií.c se ilamaba,, 
cksafianaoal gran Duque,, 
y áquantos con éi ettaban,. 
sin pedir licencia al Duque, 
por el cuerpo le agarraba, 
apreté e Éntre mis brazos, 
y la vida le quitara.. 

Echéleen el Mar, y luego 
volvía tomar mi Alabarda,., 
y apeo3$huve salido 
seis pasos de la Real Casa, 
quando ha'lé algunos Sargento: 
qal ver q.a ellos meigualaba,. 
en cotciiios divididos, 
de mi murmurando citaban, 
mesüvan, y me estornudan, 
me dicen: Perra bellaca, 
quien la ha hecho Soldadilla, 
no viniéndole de caftaJ 
Tanto, de ver mi,desprecio,, 
mecegó la furia, y rabia, 
que ardietido' en' irá, f enojo 
metiendo mano á mi Espada 
acometí á todos juntos^ 
les quítelas Alabardas,, 
arraítrélaspor el suelo, 
y les dixe: Rnine&mandtias, 
pues queperdifteis'la honra,, 
volved por el Rey de España, 
que las insignias, que os dió,, 
oi un Negro las atraftra,. 

Mas viendo qne no se atreven, 
del suelo las lev-ontára, 
y con rendimiento humilde 
las besé, y dixe al te marlas; 
Perdona, mi Rey Eiiipo, 
Monarca inviélode España, 
ellos la ocasión me dieron, 
que yo no me latomarai 








.'ero 51} descortesía . 

(|i ndánii atre vimiento causa. 



Víspera de Navidad, 
oíste dia para España, 
el Duqaie de pena iiora, 

■'de vér que sin gente se hallj;. 
jorque de la que tenia 
mas de la mitad le falta, 

-uesel feróz^ enemigo 
unos prende, y,.otros mata. 

Mas sin temor, ni recelo, 
t las tríncherascontrarias 
(me acerqué buscando presa 
que llevarle al Duque de. A'va$- 
Yíi que e! Principe de Orange 
en su tienda efti sin Guardia, 
y al ver ocasionían buena, 
determii é de lograrla, 

CGn unpuñ.il a jos pechos,. . 

,e dixe: Rindete á Esp'aña, 
Principe,, y daté á prrsrqn,.. 
sino he de sacarte él alma. 

Le desarmé;' y luego al punto 
en im hombros lo hechar|¿, 
y acia la Tienda del Duque* 
corrí con el, que volaba:. 

El Duque asi cemo vio, > 
que es el Briocipe deOlandl^. 
con gran gozo, y regocijo 
’e dice aqueítás palabras; 

,Estas visitas. Señor, 
me dan mui alegres Pasquas; 

5i tienes ta íes Soldados, 
^yrespondio, que aquello hagan^ 

* q mucho q tií mbieci Mundd 
ai valer de vueílra Espadai 
Penenseá hicer colación 
1 Principe, y Duqoedé Alva^, 
el Ni gro á la cabecera, 
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entre los dps se sentara. 
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su apl&Qso mientras ceiiaii,)j¡fiuftKí} y honor dcws Arma?^ 

alegres coplas le cantan. JlJComendadcrd^a Torre 

Ajurtaronse Jas paces, ^en laOrdcn de Calatrava» 

como las quisiese España m Seis mü ducados.de renta 

honrando d Principe, y puqñcWmindo, que seos denen plata? 
al Negro por sus hazañas. CapitaníJencral 

Vinóse ei Duque á Madiid, [jj de la Infantería de Espaaa. 
quiso quele áconapañara, ^De tuibadonoacerte 

y de mi le contó al Rey ^ i decir ai Rey paláhra# 

muchas acciones bizarras. íil iunque pafa agradccér 
El Rey, con gana de vetine, , quea mihunaildadcnsaií^* 
entrar al Sal^ rae manda. A] y lo bien que iñe ha preraiado, 
hinqué ia rodilla en tierra, ^ruegoá Dios qim rayo me hagi 
y el Rey medixo: Levanta .^parapoftrar Enemigos 
noble Maesc de Campo, , ^ le nuest ro Rey i sus plaatas¿ 
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eu LIerena, Por Fránciseo Barrera, donde 
se hallará todo surtimiento. 



